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PLUMA Y PINCEL: COMBINACIONES, MIXTURAS Y JUEGOS AL INTERIOR DEL LIBROÁLBUM1 

por Roberto Cabrera2 

 

Los textos pertenecientes al ámbito de la Literatura Infantil y Juvenil (LIJ) deben 

enfrentar condiciones particulares derivadas de su situación en el sistema literario, 

una de ellas es muy bien definida por Zohar Shavit bajo la fórmula de la posición 

ambivalente. En términos sucintos, la estudiosa afirma que los productos de la LIJ son 

escritos muchas veces bajo condiciones restrictivas, como la “necesidad (muchas 

veces contradictoria) de apelar al mismo tiempo tanto a niños como a adultos, la 

tendencia a la autoperpetuación, la aceptación solo de los modelos bien conocidos y la 

resistencia del sistema a admitir otro nuevos” (Shavit, 199, p. 147). A lo anterior 

habría que agregar que, dada su natural e histórica cercanía con el sistema de la 

educación, se estima que los textos literarios para niños deberían cumplir con 

determinadas funciones, tales como ayudar en el proceso de socialización, introducir 

modelos narrativos y poéticos y contribuir a la formación y difusión de un cierto 

imaginario cultural. En ese marco, no resulta extraño que se generen expectativas 

dispares e injustas respecto de las utilidades y efectos que la LIJ pueda producir sobre 

sus lectores. Por cierto, la situación descrita caracteriza a los corpus y prácticas de 

mediación lectora más bien habituales, es decir, textos construidos a partir de los 

estándares tradicionales, apoyados casi exclusivamente en las potencialidades de la 

comunicación verbal.  

                                                           
1
 Ponencia presentada en el Seminario Internacional “¿Qué leer? ¿Cómo leer? Perspectivas sobre la lectura en la 

infancia”,  organizado por el Plan Nacional de Fomento de la Lectura, Lee Chile Lee, del Ministerio de Educación y la 
Universidad Diego Portales durante los días 6 y 7 de diciembre de 2012. 
2 Es Licenciado en Letras y Magíster en Literatura por la Pontificia Universidad Católica de Chile y candidato a 
Doctor en Literatura por la misma universidad. Su tesis doctoral está centrada en el libro álbum entendido como 
un nuevo género literario orientado a públicos diversos. Imparte clases de Literatura Infantil en la Facultad de 
Educación de la Universidad Diego Portales y en la Facultad de Letras de la Universidad Católica, como también en 
las bibliotecas Viva del Mall Plaza. 
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Distinto es el caso si consideramos las más actuales manifestaciones de la LIJ, 

marcadas por la irrupción de códigos visuales que buscan mayores espacios de 

semanticidad, estableciendo así una tensión importante con el discurso hegemónico 

de las palabras. En el variopinto escenario de la nueva LIJ, poblado de experimentos 

genéricos, destaca el libro álbum, género concebido desde la simbiosis entre verbo e 

ilustración, por medio del que se desarrolla una nueva forma de narrar que invita al 

lector a aceptar un camino incierto y desafiante, donde las convenciones más 

enraizadas son puestas en duda. En el terreno del álbum, imágenes y palabras resultan 

inseparables tanto en el proceso de la lectura como en la elaboración del significado; 

se arma de esta manera un constructo escritural bautizado por Thomas Mitchell como 

imagetext, denominación que logra hacer justicia a la novedad del género. El crítico 

trabaja a partir de los poemas de William Blake, pero la coincidencia con el corpus de 

la nueva LIJ es tan feliz como evidente: “The term ‘imagetext’ designates composite, 

synthetic works (or concepts) that combine image and text”3 (Mitchel, 1994, p.89).  

La combinación texto-imagen no es nueva en los materiales literarios destinados al 

público infantil, pero sí lo es el juego de tensiones y diálogos que se produce al atribuir 

a los dibujos parte importante del discurso narrativo. En los álbumes, las palabras son 

precisas y escasas, al punto de existir ejemplares tan lacónicos que parece difícil 

hablar de ellos como de un relato propiamente tal. La reducida presencia del código 

verbal obedece al hecho de que las imágenes permiten expresar de modo más directo 

y evidente (aunque no menos complejo ni denso) cuestiones como el espacio donde se 

desarrolla la diégesis4 o las características físicas de los personajes. Si bien hay varios 

rasgos que distinguen al libro álbum, hoy nos centraremos en la doble codificación y 

en las variantes que permite la mezcla entre los dos tipos de lenguaje que lo 

conforman.  

                                                           
3 El término imagentexto designa trabajos o conceptos sintéticos o compuestos en los que se combinan imagen y 
texto. 
4 Concepto proveniente de la narratología, alude al desarrollo narrativo de los sucesos. 
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Aunque el nexo entre escritura e ilustración en la  LIJ tiene su origen en el siglo XVII, 

se mantuvo una marcada hegemonía de las palabras por sobre las imágenes, que por 

lo general funcionaban como apoyo y acompañamiento, pero no aportaban a la 

construcción narrativa. Por supuesto que en esto no cabe ser categórico, solo basta 

recordar el tremendo aporte que constituyen los trabajos de Gustave Doré para las 

versiones de los cuentos clásicos de Charles Perrault. No se trata entonces, de asociar 

de modo tajante lo nuevo a la innovación, sino de discernir de qué manera la 

ilustración supera el espacio al que había sido confinada para comenzar a disputar 

terreno  y validarse como un discurso narrativo, es decir, uno en el que las imágenes 

sean protagonistas del acto de contar. Revisemos entonces qué formas adquiere la 

mezcla entre códigos y de qué manera esos productos permiten acercarse a distintos 

grupos de lectores. 

La investigación en torno al álbum entrega aproximaciones interesantes a esta 

problemática, en particular en los trabajos de Arizpe y Styles (2004), Nikolajeva y 

Scott (2001) y Lewis (2001).  En esta ocasión, seguiremos las orientaciones del 

canadiense Perry Nodelman, contenidas en uno de los primeros y más certeros 

estudios sobre el libro álbum (Words about pictures, 1988). El crítico propone una 

clasificación más bien laxa pero operativa que se corresponde con la oferta editorial 

disponible en el mercado chileno5; se trata de tres modalidades, denominadas 

“acuerdo”, “extensión” y “contradicción”. En la primera de ellas, el trabajo narrativo es 

consensuado y es el más cercano a la relación tradicional palabra-imagen, pero 

siempre dentro del concepto libro álbum. Acá, palabras e ilustraciones contribuyen a 

la formación de un discurso o relato más bien sencillo, explícito, carente casi de 

indicios y de desvíos argumentales. Se plantea una construcción “a dos manos” con un 

                                                           
5 Si bien esta ponencia se enfoca en ejemplares extranjeros y/o traducidos al español, bien vale dejar constancia de 
la cada vez más amplia oferta editorial disponible en el mercado chileno, ya sea por medio de librerías o a través de 
los sistemas (público y privado) de préstamo bibliográfico. Se observa en este ámbito una clara presencia de la 
literatura infantil de raíz visual, representada por los álbumes y por relatos ilustrados de gran calidad pictórica y 
de diseño.  
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objetivo común. No es raro constatar que muchos de los ejemplos que podemos 

incluir en este grupo corresponden a textos para primeros lectores, aunque frente a 

esto hay que decir que no constituye una regla y que, de hecho, hay excepciones de 

gran valor que serán mencionadas en las próximas líneas. Buenos ejemplos de 

álbumes escritos a partir de la dinámica del acuerdo son los que conforman la serie 

Sapo, de Max Velthuijs, como Sapo y la canción del mirlo (Ekaré, 2001); pero también 

lo es Cerca (Kalandraka, 2008), de la argentina Natalia Colombo, libro ganador de la 

primera versión del concurso de álbumes de Compostela.  La autora pone en juego al 

señor Pato y al señor Conejo, vecinos y practicantes de idénticas rutinas, cuestión que 

sin embargo, no los convierte en amigos, ni siquiera en conocidos. El álbum es una 

serie de escenas de la vida cotidiana de estos personajes, una serie que carece de 

eventos destacados, de hitos, de un clímax, finalmente. Por lo mismo, el rol que juegan 

las ilustraciones es crucial para dar a conocer al lector asuntos propios de la rutina (el 

camino de casa a trabajo, los paisajes recorridos, los rasgos que definen la 

uniformidad de los días) que no son asumidos por el discurso de las palabras.  

Distinto es el mecanismo que sostiene a los textos caracterizados por la extensión; en 

estos las imágenes aportan datos específicos a una narración que difícilmente lograría 

significar sin las ilustraciones. Tal maniobra supone una complejización del proceso 

de decodificación del libro y también de la comprensión del mismo. Los movimientos 

expansivos de la imagen pueden ser intranarrativos,  es decir, que aportan elementos 

a la diégesis, bajo la forma de indicios o informaciones complementarias que pueden 

favorecer la comprensión y/o disfrute del lector. Pero también esas imágenes pueden 

integrar factores de naturaleza extranarrativa y claramente intertextual lo que 

redunda en la expansión de una diégesis que se ve conectada con referentes lejanos, 

pertenecientes, por lo general,  a la gran tradición de la LIJ de raíz folclórica europea. 

La relación por extensión es probablemente, una de las más reconocibles en el ámbito 
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del picture book debido a que solo un género ficcional de doble fuente puede 

expresarse de esta manera.  

El libro de los cerdos (FCE, 1993), de Anthony Browne, crece en su condición de texto 

literario si se practica una lectura desde el criterio de la extensión, a pesar de que su 

trama central es más bien breve e incluso un poco funcional a un tema u orientación 

ideológica (discusión de los roles asociados al género en el contexto familiar), 

perfectamente válido, por lo demás. La metamorfosis del espacio y de los personajes 

masculinos no alcanzarían los niveles de expresión que consigue si no fuera por el rol 

protagónico de unas imágenes que introducen un referente de precariedad, encierro y 

susceptibilidad, como el contenido en la historia de Los tres cerditos y el lobo. 

Otro buen ejemplo es Petit el monstruo (Serres, 2008), de la ilustradora argentina Isol. 

Este libro álbum muestra las marcas estilísticas propias de su creadora: un trazo 

voluntariamente descuidado, de líneas imperfectas, bosquejos casi, concebidos de 

modo que remiten a las ejecuciones pictóricas de niños de corta edad. Junto a ello, 

resalta el uso de un colorido que tiene dos rasgos bien notorios: cantidad limitada de 

colores con predominio de ciertos tonos, y aplicación desprolija de esos colores a los 

marcos de las figuras. La trama presenta a Petit, un chico que suele combinar 

actitudes positivas y amables con barbaridades y rebeldías. Tal bipolaridad le es 

reprochada por su madre, lo que sume al personaje en profundas dudas existenciales. 

El relato es conducido por una voz ajena a la historia carente, en todo caso, de la 

omnisciencia de los narradores tradicionales y funciona entonces, como una suerte de 

cámara neutral, ignorante o silenciosa respecto de los contenidos que aporta el código 

pictórico. Y es justamente en ese territorio, en el visual, donde se sitúa la especificidad 

y el mérito particular del ejemplar como tal y como representante del nuevo género. 

Las palabras anotadas en las escenas son más bien objetivas, pero no repiten lo 

manifestado por las ilustraciones, más bien se limitan a presentar los cuadros, que 

despliegan informaciones nunca manifestadas de modo verbal. 
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El trabajo a partir de las sombras constituye una práctica de relativa frecuencia entre 

los autores-ilustradores del género y como recurso, exige una mayor atención por 

parte del lector, quien debe decodificar el texto considerando este juego, de modo de 

captar los significados profundos que quieren ser revelados.  

Finalmente, está el mecanismo de la contradicción,  el modo más complejo en que 

palabras y dibujos se mezclan al interior del libro álbum y que tal vez sea uno de los 

aportes más significativos del nuevo género al espectro de la literatura visual. Tal 

como se infiere del nombre, esta categoría da cuenta de la distancia entre el mensaje 

verbal y el construido por las ilustraciones. La brecha es consciente y volitiva y busca 

posicionarse como un gesto de desautomatización6 para descolocar al lector. Respecto 

de este último, digamos que es el agente al que apela este recurso y de manera más 

específica, la contradicción funciona como un llamado al lector adulto, mediador entre 

el libro y el niño, destinatario final de los productos del sistema de la LIJ. Por supuesto, 

esta relación se manifiesta bajo formas diversas que van desde lo más a o lo menos 

explícito, pero que casi siempre coinciden en el uso del recurso humorístico y otras 

veces, en la elaboración de textos irónicos. 

El álbum de Bertrand Santini y Bertrand Gatignol, Cómo fracasé en la vida (Thule, 

2010) despliega una anécdota muy breve dividida en dos etapas, una enfocada en la 

niñez del protagonista y la otra en su vida como adulto mayor, posición desde la cual 

se narra usando la primera persona. El álbum es más bien tradicional en su estructura, 

puesto que las frases se ubican sobre páginas en blanco siempre al lado izquierdo, 

dejando las ilustraciones en el lado derecho. Este elemento, junto al uso de una 

tipografía más bien neutra, resulta necesario para otorgar una suerte de piso 

convencional que permita al lector entrar sin grandes problemas en el universo 

planteado; luego, una vez instalado, el texto ejecuta movimientos que logran 
                                                           
6 Concepto acuñado por Víctor Shklovski  que define la condición del lenguaje poético, distinto de la lengua 
cotidiana. El lenguaje poético nos obliga a tomar conciencia de la naturaleza viva y polisémica de las palabras y de 
las novedosas posibilidades de combinación entre ellas.  
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desacomodar al destinatario. Se instala un juego de contrarios y tensiones entre unos 

enunciados breves, distantes y asertivos y unas imágenes que desmienten cada 

mensaje construido por el código verbal. Las primeras dos páginas inauguran esta 

suerte de diálogo de sordos que le deja tarea al lector: 

 

 

La frase al lado izquierdo de esta imagen es “vivía en una gran mansión”, lo que 

evidentemente no se corresponde con el dibujo de una casa envejecida, averiada y en 

notoria desventaja frente a las construcciones colindantes. Durante la primera parte 

del álbum se articula entonces una dinámica contradictoria en la que el enunciado 

verbal es desacreditado por la expresividad de un enunciado visual que invita al lector 

a desconfiar de la validez de la versión del narrador. Una página bisagra marca el fin 

de la parte inicial y el inmediato comienzo de la segunda; las palabras son bastante 

claras al respecto: “todo iba bien, hasta que un día crecí”: 
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La ceremonia de titulación del protagonista lo consagra como abogado, pero a la vez 

inicia una suerte de decadencia ética que apunta a conductas reconocibles en el orden 

social posmoderno. La secuencia que continúa la anécdota es bien representativa de 

un discurso crítico (si bien algo estereotipado) que se cierne no solo sobre las propias 

opciones de vida, sino sobre el tejido social: matrimonio, familia, realización 

profesional. 

El rechazo a los valores hedonistas contemporáneos se confirma por medio de la 

escena final, con el protagonista ya anciano —revelando, además, el lugar de la 

enunciación narrativa— que vuelve al origen, a recuperar recuerdos y la pertenencia 

simbólica: un conejo rosado, juguete que lo acompañó en sus solitarios días de 

infancia y que es relegado cuando el protagonista crece.  Más allá de la existencia de 

un discurso reflexivo no muy novedoso —el retorno a lo primario como sinónimo de 

lo esencial, lo inherente y el necesario abandono del estilo de vida exitista—, lo más 

destacable de este libro álbum es la manera en que llega a construir este discurso.  Tal 
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manera se explica por el ejercicio de una escritura en doble código que saca partido de 

la contradicción como eje estructural. A este concepto contribuyen varios factores, 

como por ejemplo, la elección de una paleta de colores coherente con el tema del 

texto: dos modelos de vida en disputa, dos modos de hacer y entender las cosas y 

entonces, el blanco y el negro como puntos límite en un campo expresivo que busca la 

crisis. No es menor el aporte de unos dibujos que se acercan a un estilo cercano a la 

caricatura, puestos en comunicación con enunciados tan lacónicos como tajantes. Y 

por supuesto, la utilización de guardas de riguroso color negro, en las que se adivina el 

gesto físico —cerrar los ojos— que acompaña al ejercicio del recuerdo y de la 

reflexión. El imagetext presentado por Santini y Gatignol implica un juego peculiar, 

uno que lleva al lector a aceptar un pacto poco común, contrario al esperado, aquel en 

donde las imágenes confirman y complementan el mensaje verbal. El contrato de este 

libro álbum supone un funcionamiento que apela con claridad a un lector competente  

y de preferencia adulto, dado el contenido experiencial tan marcado en la diégesis; lo 

anterior no implica discriminar al lector infantil, negándole el acceso a este texto, pero 

es notorio que no constituye el perfil preferencial de este título. 

Un segundo ejemplo resulta pertinente para este caso, hablamos de Mi gatito es el más 

bestia (Océano, 2005) del ilustrador francés Gilles Bachelet. La trama de este libro 

álbum es mínima desde un punto de vista tradicional, sin embargo, resalta un conflicto 

perceptivo-conceptual que constantemente alude al rol del lector. La misma portada 

del libro evidencia la contradicción producida al denominar al personaje central de la 

historia: 
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Es relevante constatar el modo en que, desde la portada/título, las expectativas del 

lector comienzan a ser burladas y desafiadas, utilizando, por lo demás, las 

potencialidades de la doble codificación, rasgo distintivo del libro álbum. Así, la 

narración, y la estructura misma del relato descansan sobre este aparente 

malentendido. En cuanto a la anécdota, esta se acerca con claridad al absurdo y se 

centra en la exposición de la vida diaria de un ilustrador y su mascota, al que atribuye 

el nombre y comportamientos típicos de un gato, aunque el lector vea desde un inicio 

que se trata de un elefante. 

Evidentemente, en la portada la referencia a Magritte7 es tan notoria como 

significativa por cuanto tiende a determinar la lectura del libro álbum, al menos en el 

caso del lector adulto, conocedor (en mayor grado que el infantil) de la obra aludida.  

Como Foucault dice a propósito justamente de la célebre obra del belga La traición de 

las imágenes, designar y dibujar no se cubren, van por pistas paralelas, que, tal vez por 

                                                           
7
 René Magritte, pintor surrealista belga, célebre entre otras razones, por la obra La traición de las imágenes que 

muestra la pintura en un lienzo de una pipa y bajo esta el enunciado Esto no es una pipa. 
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lo mismo, pueden construir  el conjunto (mensaje/texto/urdimbre) que presenciamos 

en el álbum. En el libro de Bachelet se instala la duda en el lector, es decir, este ve un 

elefante en la portada y lo confirma durante toda la narración, sin embargo, el 

narrador/ autor cuestiona esa percepción, reafirmando en cada página la designación 

de “gato” en lugar de elefante. El autor del texto asume la responsabilidad de su 

declaración en los dos ámbitos: primero y más evidente, en la narración entendida de 

una manera habitual; segundo, se re-crea, se auto-ilustra y se evidencia al aparecer al 

interior de la diégesis misma y con una marca que acaba por revelar a esta como una 

historia autoficcional, esto es, la autoinclusión del autor —convertido en personaje— 

en la trama del libro.  En una carta al director del Museo de Historia Natural en la que 

intenta explicar por qué ha dibujado el esqueleto de un gato como el de un 

paquidermo, Bachelet pone su firma, y así, este libro álbum se erige, de paso como un 

buen ejemplo de texto autoficcional que condiciona en cierto modo el segmento al que 

va dirigido: ¿literatura infantil? Sí,  en un nivel de lectura inicial, pero abierta a un 

público adulto que puede echar mano de su competencia lectora para disfrutar más de 

este libro. 

Como vemos, una novedad textual de las dimensiones del libro álbum supone también 

un cambio en los modos de lectura, un remezón en las expectativas del lector y la 

consecuente necesidad de buscar otras herramientas de análisis. Es notorio que el 

álbum —dada su construcción genérica que permite una apertura de dimensiones 

inciertas a la búsqueda y desarrollo de nuevos despliegues expresivos— facilita la 

asunción y el tratamiento de recursos escriturales de mayor complejidad. Gracias a la 

naturaleza visual del libro álbum, el acceso a la información ocurre de manera 

diferenciada y así, la figura del mediador de la lectura aparece relevada. Esto último es 

interesante por cuanto se rescatan aquellas dinámicas de lectura en voz alta y 

compartida por medio de las cuales recuperamos dos elementos fundamentales: por 

un lado, el lugar propio de la literatura entendida como instancia comunicativa-
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afectiva y por otro, el factor lúdico que impregna a la estructura y los contenidos del 

texto.  
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